
?

Colección de Fichas Informativas “Me pregunto qué es”. • Ficha nº2 - Los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Me pregunto
¿qué es...



¿Qué son los
Objetivos de Desarrollo del Milenio?
Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), son ocho

aspiraciones que ha establecido la comunidad internacional
para erradicar la pobreza y potenciar el desarrollo humano en
el mundo, y que tienen que cumplirse para el año 2015.
Hablamos de aspiraciones ya que son propósitos no vinculan-
tes; es decir, su cumplimiento depende de la buena voluntad
de los gobiernos, las ONG y todos los actores que tienen un
papel que jugar en este campo.

Fueron acordados en las cumbres internacionales que se
celebraron en la década de los noventa del siglo pasado. Se les
conoce como Objetivos del Milenio porque se sistematizaron
en la Cumbre del Milenio, una reunión de Jefes de Estado y
de Gobierno que convocó la Organización de las Naciones
Unidas (ONU) en septiembre de 2000, para hacer balance
sobre el estado del mundo a las puertas del tercer milenio.

Los 8 ODM se subdividen en 18 objetivos intermedios (lla-
mados también metas), y 48 indicadores que tienen como
finalidad medir su avance. La supervisión de estos objetivos,
metas e indicadores, se realiza en dos niveles, el macro (para
todo el mundo) y el micro (país por país):

- Nivel macro. El Secretario General de la ONU elabora un
informe cada año y otro más detallado cada lustro, donde
muestra la evolución de los ODM en el mundo. El último data
de julio de 2002.

- Nivel micro. Cada país realiza un diagnóstico donde seña-
la qué objetivos se están consiguiendo, en cuáles se deman-
da ayuda, y cuál es la mejor manera de solucionar los obstá-
culos que se presentan. En 2002, se publicaron 16 informes
nacionales y se espera contar con un informe nacional para
casi todos los países del Sur, antes de que finalice el 2004. 

Si evaluamos los ODM podemos afirmar, en términos
globales, que durante la década de 1990, algunos países
experimentaron avances. Sin embargo, si desagregamos la
información, encontramos que los progresos hechos por
los más pobres, ubicados sobre todo en África Subsaha-
riana y Asia Central, son escasos y que incluso, en algu-
nos casos, se ha retrocedido. Además, hay evidencia que
tiende a demostrar que cuando se avanza en alguno de
los ODM dentro de un país, los sectores que primero se
benefician no son los paupérrimos, sino los que gozan de
mejores condiciones relativas.

En resumen, el mundo avanza de manera desigual y
retardada y, dentro de los países, los marginados siguen
sin poder salir de la pobreza. Es probable -de seguir las
tendencias actuales- que ninguno de los ODM se cumpla
para el 2015.

Muchas barreras impiden alcanzar los ODM. Menciona-
mos las más importantes: gasto público insuficiente,
acceso vetado a los mercados del Norte, y declive de la
cooperación internacional.

En esta ficha,  repasamos los ODM explicando sus carac-
terísticas sustanciales y valorando su cumplimiento.
Hemos seleccionado las metas e indicadores más repre-
sentativos de cada ODM. Resaltamos también, la situación
de África Subsahariana, una de las regiones más pobres
del planeta que demanda con urgencia el cumplimiento
de estos objetivos.

        



EVALUACIÓN DEL PRIMER OBJETIVO
Erradicar la pobreza extrema y el hambre

Meta A. Para alcanzar esta meta, es necesario -como primer
paso- que los países del Sur tengan un crecimiento sostenido
anual de al menos un 3,7% de su renta per cápita. En el decenio
de 1990, sólo 24 países lo consiguieron y 130 países no (el 40%
de la población global).

El porcentaje de personas que viven con menos de un dólar al
día se redujo en la década de 1990 del 29% al 23%, pero debi-
do al crecimiento de la población mundial, el número absoluto se
mantiene constante (ronda los 1.200 millones de personas). 

Los países de Asia Oriental y el Pacífico son los que mejores
resultados están obteniendo. El caso de África Subsahariana es
alarmante: la tasa de pobreza se mantuvo, pero el número de
pobres aumentó de 220 a 300 millones. También preocupa la
situación de Europa y de Asia Central, así mismo la de Asia del
Sur. Si esta tendencia persiste, esta meta no se alcanzará en 2015.

Meta B. La Organización de las Naciones Unidas para la Ali-
mentación y la Agricultura (FAO), informa que entre los años
1997 y 1999, 815 millones de seres humanos estaban desnutri-
dos. Durante los noventa, el número de personas que padecen
hambre se redujo sólo en 6 millones cada año. A este ritmo, se
tardará más de 130 años en erradicar el hambre del planeta
(PNUD, 2002, pág. 21).

En todas las regiones del mundo, con excepción de Asia Oriental
y Sudoriental, la proporción de población bajo el nivel mínimo de
consumo de energía dietética no ha descendido. Por consiguien-
te, es probable que esta meta tampoco se logre en el plazo esta-
blecido.

EVALUACIÓN DEL SEGUNDO OBJETIVO
Lograr la matriculación primaria universal

La tasa neta de matriculación1 en el mundo se ha incrementa-
do del 80% en 1990, al 84% en 1998. En este último año, de los
680 millones de niños en edad de asistir a la escuela primaria,
113 millones no lo hacían. En África Subsahariana, de 70 millo-
nes sólo asistían 46 millones. 

Los datos agregados muestran que todas las regiones del mundo
han avanzado en este objetivo. Sin embargo, si observamos el
comportamiento país por país, encontramos que no hay infor-

1 Tasa neta de matriculación: número de estudiantes matriculados en un nivel de enseñanza, que pose-
en la edad para dicho nivel, como porcentaje del total de la población en edad escolar oficial para ese nivel.

En África Subsahariana, de 44 países estudiados, 19
están muy atrasados o han retrocedido en la consecución
de esta meta. De otros 9 países no hay datos; se teme que

sean los que peores resultados estén obteniendo.
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mación para 93 naciones que reúnen el 39% de la población
mundial. Otras 116 tampoco ofrecen datos para conocer si sus
niños llegan a los últimos años de la primaria. Algunos estudios
advierten de que en 2015, unos 100 millones de niños no esta-
rán escolarizados.

EVALUACIÓN DEL TERCER OBJETIVO
Promover la igualdad de género y potenciar a la mujer

Las mujeres tienen más dificultades para acceder a la educa-
ción. De los 113 millones de niños en el mundo que deberían
asistir a clase y no lo hacen, el 60% son niñas. 

Desde 1990, la tasa de matriculación de las niñas viene aumen-
tando más deprisa que la de los niños. En América Latina y el
Caribe la proporción de niñas matriculadas supera a la de los
varones. Sin embargo, hay otras zonas donde el avance es muy
lento, como África Subsahariana.

Noventa países -el 63% de la población del planeta- conse-
guirán la equiparación de los géneros en primaria para el 2015,
y más de 80 lo harán en secundaria (PNUD, 2002, pág. 22).
Sigue siendo muy elevado el número de naciones que no pro-
porcionan información. 

La matriculación de niños, es un fenómeno que correlaciona
con los ingresos económicos familiares y no con el país en
donde se vive. Los hijos de las familias ricas del Sur, tienen la
misma posibilidad de terminar la escuela que los niños del Norte.
En Senegal, la matriculación de niños de 6 a 14 años más pobres
es un 52% inferior a la de los niños más adinerados.

La disparidad de oportunidades también se presenta con rela-
ción al género: las familias de clase alta (en el Sur y en el Norte),
envían a sus hijos, independientemente del sexo, a la escuela,
mientras que las pobres dan prioridad a los varones. En India, la
desproporción entre géneros es de sólo el 3% en los sectores
pudientes, pero alcanza el 34% en los grupos marginados
(PNUD, 2002, pág. 23).

En África Subsahariana, 14 países están muy atrasa-
dos o han retrocedido en la consecución de esta meta.
No hay datos de 23 países. Entre 2000 y 2015, esta
región tendrá que hacer frente a un aumento de 34
millones en su población escolar.

En África Subsahariana 9 países están muy atrasa-
dos o han retrocedido en la consecución de esta

meta. No hay datos de 15 países.
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EVALUACIÓN DEL CUARTO OBJETIVO
Reducir la mortalidad infantil

Cada día mueren 30.000 niños por enfermedades tratables
como neumonía, diarrea y malaria. Las causas son varias: preca-
ria asistencia sanitaria, falta de agua potable, malnutrición y
escasa educación de los padres.

Si se analiza la evolución de las tasas de mortalidad infantil en
menores de cinco años2, constatamos un progreso en la mayoría
de las regiones. Sin embargo, el avance es lento. De seguir esta
tendencia,  no se alcanzará este objetivo en 2015. Ese año mori-
rán 56 millones de niños más que lo que establece esta meta.

La lucha contra la pobreza y el acceso de las madres a
la educación, son factores clave para salvar la vida de los

niños. En 1995, en Haití, la mortalidad de niños
menores de cinco años en los sectores más
pobres, era de 163 por cada mil niños nacidos,
y se reducía hasta 106 en las clases pudientes.

Ese mismo año, en Colombia, morían 74 niños por
cada mil nacidos en las familias donde las madres no
tenían ningún tipo de formación, pero sólo 25 cuan-
do la madre había tenido oportunidad de cursar

estudios secundarios o superiores.

EVALUACIÓN DEL QUINTO OBJETIVO
Mejorar la salud materna

La tasa de mortalidad materna es definida como el número de
mujeres que mueren cada año por causas relacionadas con el
embarazo, por cada 100.000 niños nacidos vivos. Su reducción
está vinculada con la atención sanitaria que se brinda durante la
gestación y el parto. 

Todos los años mueren más de medio millón de mujeres duran-
te el embarazo y parto. En África Subsahariana, la probabilidad
de que esto ocurra es de uno entre trece casos; en los países ricos
es de uno entre más de cuatro mil.

No hay suficiente información para evaluar esta meta. Los
datos disponibles son de 1995 y si se comparan con la informa-
ción de 1990, se deduce que no se va a cumplir. África Oriental
experimenta un retroceso alarmante.

La proporción de partos asistidos por personal sanitario, se
encuentra muy lejos del ideal, que consiste en que el 90% de los
nacimientos esté coordinado por especialistas. Las regiones más
atrasadas siguen siendo las marginadas. 

2Tasa de mortalidad de menores de cinco años: probabilidad de morir entre el nacimiento
y los cinco años de edad, expresada por cada 1.000 nacidos vivos.

En África Subsahariana, 37 países están muy atrasados o
han retrocedido en la consecución de esta meta. Sólo 7

siguen la pauta.
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EVALUACIÓN DEL SEXTO OBJETIVO
Luchar contra el SIDA, el paludismo y otras enfermedades

En 2001, 22 millones de personas habían muerto de SIDA, 40
millones estaban infectadas, y 13 millones de niños eran huér-
fanos por esta causa. El 90% de los enfermos vive en el Sur (75%
en África Subsahariana). El SIDA está destruyendo estas nacio-
nes. En Botswana, un niño nacido hoy tiene una esperanza de
vida de sólo 36 años, la mitad de lo que tendría si no existiera
la enfermedad (PNUD, 2002, pág. 27). 

El SIDA depara muchos desfíos. Mencionamos dos: el desigual
acceso a los medicamentos (en África Subsahariana, el coste de
los tratamientos por cada enfermo durante un año es de $300
dólares, más de la mitad del PNB per cápita regional), y la difi-
cultad de seguir la evolución del SIDA en algunos países muy
poblados (como China).

La falta de datos impide evaluar esta meta (la información más
reciente es de 1999). Los expertos aseguran que salvo algunas
excepciones, se ha conseguido poco o nada.

EVALUACIÓN DEL SÉPTIMO OBJETIVO
Asegurar la sostenibilidad del medio ambiente

Asegurar la sostenibilidad significa, en gran medida, hacer
un uso racional de los recursos naturales para satisfa-
cer las necesidades actuales y futuras. Un punto clave
de esta tarea es democratizar el acceso a los recursos,

para que todas las personas puedan beneficiarse de
ellos.

En 2000, 1.100 millones de personas (una de cada seis del
planeta) no tenían agua potable, lo cual incrementa su vulne-

rabilidad sanitaria. Cada año se producen 4.000 millones de
casos de diarrea que causan 2,2 millones de muertes, rea-
lidad que golpea a los pobres y, en especial, a los niños

(PNUD, 2002, pág. 29).

El porcentaje de la población mundial con acceso a fuentes de
agua para beber, ha crecido en la década de 1990 pero a un
ritmo menor del necesario en África Subsahariana y Asia Orien-
tal. Si se mantiene este comportamiento, esta meta tampoco se
alcanzará.

Cada año hay 300 millones de casos de paludismo (el 90%
en África Subsahariana) y 60 millones de tuberculosis (2
millones mueren). Las medicinas que pueden evitar la muerte,
están fuera del alcance de los pobres. Si no se introducen
medidas eficaces, para el 2020, 1.000
millones de personas podrían
enfermar de tuberculosis (35
millones morirían).

La investigación sanitaria
está al servicio de los ricos. De
los 1.223 fármacos que
salieron al mercado
entre 1975 y 1997,
sólo el 1% se destinó
contra epidemias
tropicales.

En África Sub-
sahariana, 13

países están muy
atrasados en la
consecución de
esta meta. No
hay datos para

21 países.
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EVALUACIÓN DEL OCTAVO OBJETIVO
Fomentar una asociación mundial en pro del desarrollo

Los desafíos que enfrenta hoy la humanidad exigen soluciones
mancomunadas. El deterioro medioambiental y la creciente emi-
gración -por citar dos ejemplos- no pueden ser resueltos por un
solo actor, por muy poderoso que sea. Este es el espíritu que
anima este objetivo: crear una alianza entre todos (países pobres
y ricos, organismos internacionales, organizaciones civiles,
empresariales, etc.), para potenciar el desarrollo humano. 

Mejorar las condiciones de los pobres depende, en gran medi-
da, de las decisiones que adopten sus países. El Sur no avanzará
si sus autoridades priorizan los gastos militares sobre los sociales,
si la corrupción se expande, y si el Estado de derecho y la demo-
cracia son frágiles. 

Pero también existen decisiones internacionales que pueden
favorecer el bienestar en el mundo, como una mayor y mejor
cooperación internacional, y una política comercial y de inversio-
nes coherente con las prioridades humanas. Vamos a estudiar la
financiación necesaria para alcanzar los ODM y el rol de la Ayuda
Oficial al Desarrollo (AOD). 

MÁS AYUDA. Calcular el monto que urge para conseguir los
ODM, entraña dificultades técnicas; sólo se puede hablar de valo-
raciones provisionales. Se estima que se necesitan entre 40.000 y
60.000 millones de dólares adicionales a los 51.000 millones que,
por concepto de AOD, ya otorgan los países ricos. 

Esta cantidad puede parecer desmedida, pero si los donantes
hubieran cumplido el compromiso asumido en la década de
1970, de otorgar el 0,7% de su Producto Nacional Bruto (PNB) a
la AOD, en el 2000 se habrían recaudado 170.000 millones de
dólares; es decir, 120.000 millones más.  

Alcanzar el 0,7% en un plazo de cinco años, representaría
incrementar el gasto público de los países donantes, en prome-
dio, sólo un 0,2%. Esto demuestra que los ODM son viables desde
el punto de vista financiero.

Para movilizar los fondos necesarios, la ONU convocó la Confe-
rencia Internacional para la Financiación del Desarrollo (Monte-
rrey, 2002), que culminó con la firma del Consenso de Monterrey,
un documento de 73 puntos plagado de buenas intenciones.

En el punto 42, se insta a los donantes a cumplir el 0,7%. Sin
embargo, la UE sólo se comprometió a alcanzar como media el
0,39% en 2006 (en 1989 y 1990, la UE destinó el 0,45%). Por su
parte, Estados Unidos ofreció aumentar su AOD del 0,10% al
0,15%. 

MEJOR AYUDA. No hay que preocuparse sólo por la cantidad
de la AOD, sino también por su calidad, es decir, por que esté
dirigida a favorecer la justicia y a satisfacer las necesidades de
los más desfavorecidos. Dos indicadores ilustran la calidad de la
ayuda: los recursos que se destinan a los Países Menos Adelanta-
dos (PMA), y el compromiso con los Servicios Sociales Básicos
(SSB).

-PMA. Son los 49 países más pobres del mundo y tienen una
población en conjunto de 700 millones. La lista de PMA se actua-
liza cada tres años, después de estudiar el comportamiento de dis-
tintas variables económicas y sociales como: ingreso per cápita,
mortalidad infantil, esperanza de vida al nacer, analfabetismo e
ingestión calórica. Los donantes se han comprometido a dirigir el
0,15% de su AOD a estas naciones, pero no han cumplido.

-SSB. Son cuatro áreas fundamentales para potenciar el des-
arrollo humano: educación básica; salud básica; programas sobre
población y salud reproductiva; y depuración y suministro de
agua potable. Para financiar los SSB, se estableció el Compromi-
so 20/20, que es un acuerdo mutuo entre los donantes y recep-
tores para destinar el 20% de la AOD (los donantes) y el 20% de
los presupuestos nacionales (los receptores), a los SSB. Esta ini-
ciativa, tampoco se ha ejecutado a cabalidad.

La cooperación internacional, entendida como un instrumento
para potenciar una alianza global a favor del desarrollo, no está
asumiendo el rol que le corresponde. De seguir esta conducta,
este objetivo tampoco se alcanzará.

Hay dinero. Lo que falla son las prioridades. En 2000 se des-
tinaron 830.000 millones de dólares a gastos militares y
350.000 millones a tratar de impedir que los productos del Sur
se vendan en los mercados del Norte.

Después de la Conferencia de Monterrey, la AOD sólo se
incrementará en 12.000 millones de dólares por año a partir de
2006, quedando muy lejos de la cantidad requerida para cum-
plir los ODM.

12.000 millones de dólares es lo que el mundo gasta en cinco
días en asuntos militares.
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¿Qué puedo hacer yo?
Estudiar con detalle el

contenido de los
ODM y las reivindi-
caiones de ONG
internacionales, para
decidir tomar parte

activa en ellas. Una bús-
queda por Internet nos basta

para encontrar abundantes
referencias sobre este

tema.
Acompañamos una
bibliografía básica.

¡ÁNIMO!
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el desarrollo integral y armónico del planeta, en especial, de sus zonas marginadas. Para alcanzar esta meta, trabajamos en tres áreas: 1) la sensibili-
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